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Por Anne-Mette Howland
Basado en una historia verídica 

Cuando tenía diez años, mi fa-
milia se mudó de Dinamarca 
a Canadá. Llevábamos muy 

poco tiempo allí cuando dos herma-
nas que vivían enfrente de nuestra 
casa me invitaron a mí y a mi her-
mano de doce años, Poul, a tomar el 
autobús con ellas para ver la ciudad.

Poul y yo estábamos entusiasma-
dos por ir y, aunque mi madre no 
estaba muy segura de que fuera  
una buena idea, finalmente nos  
dio permiso. Mi madre les dio 
dinero a las dos hermanas para 
que pagaran nuestro boleto y les 
pidió que nos cuidaran, ya que mi 
hermano y yo todavía no sabíamos 
inglés. Ellas prometieron que nos 
cuidarían.

Los cuatro nos subimos al autobús 
y comenzamos el viaje. Después de 
un rato, el autobús se detuvo y las 
niñas nos hicieron señas para que 
nos bajáramos. Nosotros las segui-
mos y todos empezamos a caminar 
por la ciudad.

Entonces, de repente, ¡las niñas 
comenzaron a correr en diferentes 
direcciones! Intentamos seguirlas, 
pero desaparecieron por esquinas 
que no conocíamos. Al principio 
pensamos que simplemente es-
taban bromeando y que pronto 

“No sabemos inglés y no sabemos 
cuál es nuestra dirección”, respondió.

“Llamemos a mamá”, sugerí, seña-
lando una cabina telefónica que se 
encontraba cerca.

“No tenemos dinero y no sabemos 
cuál es nuestro número de teléfono”, 
dijo Poul.

Me puse a llorar y Poul me rodeó 
con un brazo. “Quédate tranquila, 
Anne-Mette. Hagamos una oración”.

Nos acurrucamos y le pedimos al 
Padre Celestial que nos ayudara a en-
contrar el camino para regresar a casa. 

Después de la oración, Poul 

Guíenme, enséñenme
señaló hacia el final de la calle. 
“Siento que debemos tomar esa 
dirección”, dijo.

Me puse a llorar de nuevo. 
¿Cómo iba a saber qué ca-
mino debíamos tomar?

Poul volvió a consolar-
me. “Tienes que tener fe en 
que seremos guiados”, dijo.

Cuando dijo eso, me invadió 
un sentimiento de paz. Tuve la im-
presión de que debía tener fe y dejar 
que mi hermano me guiara.

Después de caminar un largo 
rato, llegamos a una laguna. “¿Re-
cuerdas esta laguna?”, me preguntó 
Poul. “¡Pasamos junto a ella cuando 
íbamos del aeropuerto a nuestra 
casa!”.

Me sentí mejor al oír el entusias-
mo que había en su voz. Nos sen-
tamos junto a la laguna y oramos 
nuevamente.

De pronto, Poul miró a lo lejos. 
“¿Ves aquello?”, gritó. Se paró y co-
menzó a correr, y yo me puse de 
pie de un salto para seguirlo.

“¿Qué es lo que ves?”, grité.
“¡Es el cartel de la lavandería que 

está cerca de nuestra casa!”.
Caminamos hacia el cartel y de 

allí encontramos nuestra calle y en 
seguida vimos a nuestra madre que 

“Crean en ustedes 
mism[os]. Crean 
que nunca están 
sol[os]. Crean que 
siempre serán 
guiad[os]”.
Elaine S. Dalton, 

Presidenta General de las Mujeres Jóvenes, 
“¡Crean!”, Liahona, mayo de 2004, pág. 110.

“¡Pues aun cuando [ellos] se olvidare[n], yo nunca me olvidaré de ti” (1 Nefi 21:15).

Ilu
st

ra
ci

ó
n

 p
o

r 
Sa

m
 La

w
lo

r;
 f

o
to

g
ra

fía
 ©

 B
us

at
h 

Ph
o

to
g

ra
ph

y

regresarían; pero, después de un 
rato, nos dimos cuenta de que está-
bamos solos y perdidos.

“¿No deberíamos pedirle a al-
guien que nos indicara el camino?”, 
le pregunté a Poul.
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estaba de pie fuera de la casa y co-
rrimos hacia ella y la abrazamos.

Una vez que entramos, mamá 
dijo: “Cuando vi que las dos ni-

ñas regresaban a su casa, fui a 
preguntarles dónde estaban 

ustedes. La madre de ellas 
no fue muy amable; dijo 
que éramos extranjeros y 
que debíamos regresar al 
país del cual habíamos 
venido”.

Mamá nos rodeó 
con sus brazos a los 
dos. “Quiero que se-
pan que no todas las 
personas aquí piensan 
de esa manera, y que 
conoceremos a mu-
chas personas que 
nos recibirán y serán 
nuestros amigos. Hoy 
esas niñas los dejaron 

solos, pero me alegra 
que hayan recordado 

que el Padre Celestial 
jamás lo hará”.
Entonces nos arrodillamos 

y le dimos gracias al Padre 
Celestial por habernos guiado 
de regreso a casa y por haber 

llegado a salvo. ◼
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